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1. RECOMENDACIONES PREVIAS

· Invitar a los jóvenes a vivir una experiencia muy significativa en una celebración de adoración al Santísimo Sacramento.

· Pedir que cada joven lleve una vela ese día. La vela debe tener amarrado un breve mensaje con el nombre del joven (ojalá la amarra sea con cinta del color que elijan todos).

· Motivar a los diferentes grupos de la comunidad que, a lo largo del año, tengan un rato de oración ante el Santísimo. Los responsables de preparar esta liturgia han de tener la convicción de que esta experiencia hace un bien enorme no solo a cada persona en particular, sino que al grupo que reza.

A continuación tienen un sencillo esquema para la adoración del Santísimo.

Se trata de una experiencia ya avalada por la práctica y con muy buenos resultados. Veamos:

2. AMBIENTACIÓN

· La Capilla o lugar donde se encuentra el Sagrario con el Santísimo ha de estar especialmente ornamentado para esta ocasión. El ideal es que el Sagrario esté abierto y rodeado de pétalos de flores.

· Creo importante, para unir la adoración con la vida, poner alrededor fotografías de gente pobre y sufriente. Rostros de niños, jóvenes y ancianos. 

· Poner un gran cartel en un lugar destacado con una frase: VENGAN A MÍ PORQUE YO LOS ALIVIARÉ, o bien, “YO SOY EL PAN QUE DA LA VIDA”.

· Es importante que el presidente de la celebración esté presente en cada detalle de ésta. Será él el principal responsable de este momento de oración.

· Es necesario poner las bancas o sillas de frente al altar y no alrededor. La idea es poder mirar y contemplar al Santísimo y no a las personas que allí se encuentran.

· Conviene que las luces de la capilla estén apagadas destacándose la luz del Sagrario y los cirios encendidos sobre el altar.

· Tener bien claro los cantos y oraciones que se utilizarán en este encuentro.

· Al comienzo se hará una breve introducción haciendo notar que contamos con una estupenda ocasión para dedicar toda nuestra atención contemplativa y adoración a Jesucristo que ha querido ser alimento para nosotros y nos ha dejado su Cuerpo y su Sangre en el Sacramento de la Eucaristía.

3. CELEBRACIÓN

3.1 Tiempo de adorar

· Al comenzar se pide a un joven que encienda un cirio que luego deja sobre una mesa o sobre el altar. Mejor aún, si es el Cirio Pascual.

· Se lee un texto bíblico: “Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no caminará en tinieblas...”

Invitar al silencio contemplativo.

· Un canto sencillo y tranquilo irá creando un rico ambiente de adoración. Puede ser: “Adoramos hoy al Señor” o “Alabe todo el mundo”

Se deja un momento de silencio.

· El que preside dirá: El Señor se hace presente entre nosotros, especialmente en el Pan Consagrado que se encuentra en el Sagrario (o en la custodia). Ante Él nos arrodillamos un momento y cada uno, en silencio, conversa con el Señor... (Todos se arrodillan mientras tanto se pone música de fondo...)

Después de un rato un Lector proclama en voz alta:

“Yo soy el pan vivo bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que Yo daré es mi carne, y la daré para vida del mundo.” (Juan 6, 51)

El presidente dice en voz alta:

“Sea por siempre Bendito y Alabado el Santísimo Sacramento del Altar”

Pide que todos los jóvenes repitan:

“Sea por siempre Bendito y Alabado el Santísimo Sacramento del Altar”

Los invita a sentarse y a entonar el canto “Dios está aquí”...

3.2 Tiempo de escuchar

Breve silencio. Otro joven lector proclama en voz alta:

“Este es el Pan vivo bajado del cielo; no como el que comieron nuestros padres, y murieron; el que coma este Pan vivirá para siempre.” (Juan 6, 58:)

En este tipo de celebración en que se adora y contempla el Santísimo Sacramento, hay que dejar muchos espacios al silencio y a la oración personal, pero también es bueno que la gente intervenga en algún momento, sobre todo cuando los jóvenes no tienen experiencias de oración contemplativa.

Una de las tantas maneras que tiene para hacerlo es que el Animador los motive a comunicarse con el Señor. Por ejemplo:

Presidente: Adoremos a Cristo realmente presente en el Pan consagrado. Expresemos nuestra confianza en el Señor, primero recitando todos juntos la oración de Santa Teresa de Ávila:

Nada te turbe,

nada te espante,

quien a Dios tiene,

nada le falta.

Nada te turbe,

nada te espante,

sólo Dios basta...

Luego los invita a cantar esta misma oración: “Nada te turbe”

Presidente: Ahora es el momento de elevar nuestras peticiones ante el Señor sacramentado, hagámoslo con la certeza de que El nos escucha y atiende nuestras súplicas.

Todos se ponen de pie.

Tengamos presente estas palabras del salmista:

(Se pide a un joven que lea en voz alta)

“Espero en Ti, Señor con gran confianza,

inclínate hacia mí y escucha mi clamor” (Salmo 40)

Luego de un momento de silencio se invita a cantar “La Oración”, o bien, a hacer peticiones espontáneas. Este tiempo concluye con la oración del Padre Nuestro.

3.3 Tiempo de Contemplar

LA MIRADA DE JESÚS

Un lector lee lo siguiente:

En el Evangelio de Lucas podemos leer.

“Le dijo Pedro: “Hombre no sé de qué hablas”. Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y fijó su mirada en Pedro... Y Pedro saliendo afuera, se puso a llorar amargamente” (Lucas 22, 60 – 62)

Otro Canto.

Yo he mantenido una relación bastante buena con el Señor. Le pedía cosas, conversaba con Él, cantaba sus alabanzas, le daba gracias... Pero siempre tuve la incómoda sensación de que él deseaba que lo mirara a los ojos..., cosa que yo no hacía. Yo le hablaba, pero desviaba la mirada. Cuando sentía que él me estaba mirando, yo miraba siempre a otra parte. Y sabía porqué: tenía miedo.

Pensaba que en sus ojos iba a encontrar una mirada de reproche por alguna falta de la cual no me hubiera arrepentido. Pensaba que en sus ojos iba a descubrir una exigencia: que había que Él deseaba de mí. Por fin, un día, reuní el suficiente valor y lo miré a los ojos y descubrí que en su mirada no había reproche ni exigencia. Sus ojos se limitaban a decir: “Te quiero”... Me quedé mirando fijamente durante largo rato y seguía escuchando el mismo mensaje: “Te quiero”.
Y, al igual que Pedro, salí afuera y lloré.

Una vez que haya leído, se deja un momento más largo de silencio. 

Después todos cantan: “Vuelvan los ojos hacia el Señor”
4. Conclusión

Presidente: Estamos llegando al final de esta celebración. Sin duda el Señor ha estado presente entre nosotros. Los invita a acercarse al altar y a encender su vela desde el cirio. Lo hacemos en silencio (mientras tanto se pone música de fondo).

Una vez que todos tengan su vela encendida alguien lee el texto con que iniciamos esta celebración:

“Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no caminará en tinieblas”. Todos cantan levantando sus velas: “Esta es la luz de Cristo”.

Entonces, con la vela encendida en la mano, se entona un canto eucarístico y el sacerdote da la bendición con el Santísimo, como de costumbre. (si no hubiera sacerdote o diácono, y la adoración es ante el Sagrario, sólo se continúa).

Posteriormente, todos de rodillas, se reza y se repite:

Bendito sea Dios,

Bendito sea su Santo Nombre,

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.

Bendito sea el Nombre de Jesús.

Bendito sea su Sagrado Corazón.

Bendita sea su Preciosa Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.

Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.

Bendita sea la incomparable Madre de Dios, la Santísima Virgen María.

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su casto esposo.

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Al final el que preside guarda el Santísimo en el Tabernáculo.

Los presentes dirigen la vela y la mirada hacia la imagen de la Virgen.

El que preside:


El Cuerpo de Cristo que hemos adorado se formó en el seno de la Virgen María.

Los ojos de Cristo que nos han mirado se formaron en la contemplación de su Madre, María.

El corazón de Cristo que nos ha amado se formó junto al corazón de María.

Por eso a ella cantamos.

Magnificat “El Señor ha hecho en mí maravillas...”

Terminado el canto, todos inclinan su cabeza y se hace la siguiente oración:

Oh Dios, que nos diste el verdadero  pan del cielo, concédenos, te rogamos, que, con el poder del alimento espiritual, siempre vivamos en ti y resucitemos glorioso en el último día.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Finalmente se apagan las velas, y cada uno sale de la capilla haciendo una genuflexión.

